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ELEMENTOS HIST~RICO-GEOGRÁFICOS 
EN EL "ROMAN DE PASSEBEAUTÉ 
ET CARDENOIS". UN EJEMPLO MÁS 
DE LA PRESENCIA DE CATALUNA 
EN LA NOVELA FRANCESA 
DE LOS SIGLOS XIV Y XV 
Rubi6 i Lluch, con los documentos aportados para el estudio de 
la literatura catalana medieval ', demuestra la afición que existía en la 
Cataluña de la época por la literatura francesa, y la frecuencia y rapi- 
dez con que llegaban aquí sus obras más representativas. 
Esta curiosidad, este interés por la literatura del país vecino, se 
veían favorecidos indudablemente por las sucesivas alianzas reales2, 
que permitieron la entrada en Cataluña de un nhnero insospechado 
de manuscritos franceses, así como un contacto cultural constante entre 
los dos países. El conjunto de estas circunstancias se tradujo, como 
era de esperar, por la influencia que ejerció la literatura francesa sobre 
la prosa y la poesía catalanas de la época; en cuanto a los frecuentes 
contactos, tuvieron una repercusión suplementaria más insospechada: 
la de motivar la presencia de Cataluña en varias novelas francesas de 
los siglos XIV y xv. 
1. Antoni Ruhi6 i Lluch, La cultura catalona en el regnot de Pere 111, "Eshidis 
Universitaris Catalans", VIII, Barcelona, 1914. Y, del mkmo autor, Docvrnents per i'his- 
tdrio de lo cultura catalono migeunl, Barcelona, 1908. 
2. Recordemos que Pedro 111 se casó con Marie d%vreux, hija del rey de Navarra, 
y que Juan 1 contrajo matrimonio sucesivsmente con Jeanne de Valois, Msthe, hija del 
cande de Almagnac. y Yolando de Bar. 
El manuscrito 10.264 de la Biblioteca Nacional de Madrid nos aporta 
un ejemplo de este fenómeno. ,En efecto, dicho manuscrito, que perte- 
neció a la biblioteca del marqués de Santillana, para pasar más tarde 
a la del duque de Osuna, se compone de dos partes: una constituida 
por un roman francés inacabado, que hemos designado como Roman 
de Pmsebeauté et Cardenois, por el nombre de sus protagonistas, y 
otra que recoge una serie de textos catalanes. La novela aparece sin 
designación de autor, y en otro momento hemos estudiado su posible 
atribución a Guillaume de Machaut, poeta francés del siglo XIV, con 
el que el grand chant courtois alcanzó el súmmum del virtuosismo. 
Lo que vamos a estudiar ahora es su aspecto histórico-geográfico, que 
pone de manifiesto una evidente relación con Cataluiía. 
En el Roman de Pmsebeauté et Cardenois, el protagonista empren- 
de en secreto un viaje en busca de la princesa Passebeauté, de la que 
se ha enamorado locamente sin habcrla visto jamás. Claro está que, tra- 
tándose de una novela, el recorrido puede ser meramente imaginario, 
pero es posible también que, para dar visos de realidad a su relato, para 
hacer más verosímil su narración, el autor la haya situado en la geogra- 
fía y en la historia reales. La primera ojeada al itinerario nos aporta 
los datos siguientes: 
Cardenois es originario de un reino a orillas del mar, que, como se 
deduce de las prácticas religiosas, etc., es un reino cristiano; parte de 
él con el pretexto de ir hacia el Santo Sepulcro, y, después de hacer 
escala en un reino sarraceno, llega a un reino de Ultramar, cristiano 
también. Parece lógico situar el primero de estos reinos cristianos en 
el Mediterráneo occidental y el segundo en el Mediterráneo oriental, 
pero quizá podamos completar estas indicaciones examinando más de 
cerca el punto de partida, la escala y el punto de llegada. 
La escala se efectúa en un reino sarraceno, cuyo rey es designado 
por el nombre de "rey de Benemarín". Nos hallamos ante un dato his- 
tórico, puesto que a este rey lo encontramos citado en la Crdnica de 
Pedro IV 4 y Zurita, en su Crdnica del mismo rey =, nos habla de  Al- 
bohacén, "rey de Benemarín, Marruecos y Trbmece", y nos dice de él: 
Era 6ste muy temido y avia alcancado grandes victorias de los reyes 
y príncipes moros sus comarcanos, y tenía levantada toda la mayor 
parte de la cavalleria y morisca de Africa. 
El punto de llegada, el país cuyo rey es el padre de Passebeauté, 
debe de ser uno de los reinos cristianos de Ultramar, pero s610 sabemos 
de él que tiene un puerto llamado Querreques, al que arriban las 
naves de nuestro protagonista. Este nombre nos hace pensar en Kori- 
kos O, puerto de Cilicia, o sea de la Pequeña Armenia. Esta colonia 
había sido fundada por los habitantes cristianos de Armenia que hu- 
yeron de la invasión turca (1060); conoció una era de prosperidad, en 
la que se acercó al mundo cristiano, y de principado fue elevada al 
rango de reino. Pedro 1 de Lusignan, cuya memoria perpetuó Machaut 
en su Prise GAlexandrie, ocupó precisamente este puerto (1361) cuando 
los últimos defensores armenios, oprimidos por los turcos, se entrega- 
ron a él. 
Hemos situado la escala y hemos hecho suposiciones en torno al 
puerto de llegada; veamos ahora el punto de partida: el reino cristiano 
del Mediterráneo occidental del que es príncipe Cardenois. 
4. "Car quasi encontinent que comcniam a regnar nos sobrevengren grans affers 
se.$ vol per lo pa3satge del rey d e  Benemerin en Espanya, lo cual entenia conquerhr 
tata Emanya e la reme d e  Valencia." A. Pages, edición dc Chroniqua catolana de 
Pierre iV d'Arogon, 111 de CotoIopne, "Biblioth&sue Méridionale", Tolona-París, 1942, 
pBg. 23. 
5. Zurita, Anoles de la Corono de Arogdn, libro VII, capítulo XL. 
6. El puerto de Korikai es conocido entre los geógrafos e historiadores antiguos 
can los nombres d e  Coracesium, Coricium, Coricis, Carycius y Caricio. Véase Grausset, 
Hlstoire des noisodes st du royaurna de Franca de Jkmolem, Paris, 1934-1935. La 
forma Querrequer tiene un con~onantismo similar al de Koiikos -k+-k-S-, y su vaca  
lis- distinto puede justificarse por el hatamienta o > ue, que es frecuente en nuestra 
manusaito. Debemos hacer constar, no obstante, que Guilliume de Mndiaut, en la 
P r i ~ e  J'Alexandrie, cita este puerto dándole el nombre d e  Caurc, y que en la Edad 
Media las franms lo canocian par los nombres de Corc, Courc, Le Caurc y Le Court. 
Mschaut pudo adoptar el nombre francés monosii6bico en un texto en verso, en que 
una designacid" mas cercana del original pero tnsil6bica hubiera sido de difícil manejo. 
Non Emitamos a hacer una suposición. 
El roman que nos ocupa había sido catalogado bajo el título de 
Roman de Liesse et Cardenois 7. La primera parte de la designación 
era totalmente desplazada, puesto que la protagonista no es Liesse, 
sino Passeheauté; ahora bien, si queremos operar con rigor, debemos 
preguntarnos también si la transcripción "Cardenois" es oportuna: 
en efecto, al ser la grafía de la c muy similar, en el manuscrito, a la 
de la t ,  resulta difícil distinguir en el texto estas dos letras. Tenemos, 
pues, en un platillo de la balanza "Cardenois" y en otro "Tardenois". 
-"Cardenois" signsca 'originario de Cardona', formación similar 
a la de "champenois", 'originario de Champagne', y 
- "Tardenois" designaría el dominio de este mismo nombre situa- 
do en los departamentos de Aisne y Mame. 
Dos inconvenientes saltan a la vista en lo que se refiere a "Tarde- 
nois": en primer lugar, no se trata de un gentilicio; en segundo lugar, 
no está cerca del mar, como se precisa que ocurre con el país de 
nuestro protagonista. Tratándose de Cardenois, en cambio, no existe 
ningún problema, puesto que Cardenois es un gentilicio, y Cardona 
está en Cataluña (con la que se puede haber identificado en la novela), 
que, además de ser una región marítima, gozaba de gran prestigio 
como tal en la Edad Media, por su actividad en el Mediterráneo, y los 
Cardona tenían castillos y palacios en toda Cataluña, y concretamente 
en Barcelona. 
Nos preguntamos si el hecho de ver la presencia de Cataluíia y de 
Cardona en nuestro roman no será efecto de un espejismo, y buscamos 
en el texto otro indicio, que no se hace esperar: en las primeras pági- 
nas de la novela, al describir el palacio del padre de Cardenois, se nos 
dice de él que, entre otras bellezas, tenía un patio de "tar~ngers"~.  
Es curioso encontrar esta palabra catalana en el texto francés. Parece 
como si el autor (o quien le hablb de estos árboles al autor) hubiese 
visto naranjos únicamente en Cataluña, y por esto los designase por el 
nombre catalán. La hipótesis no es tan descabellada como puede pa- 
recer a primera vista, y si reflexionamos veremos que debió ser así. 
La patria del naranjo es el Asia oriental, y de allí se extendió hacia 
las regiones cálidas (23' en verano y no menos de 2' bajo cero en 
invierno). En Francia este árbol fue importado hacia 1550, y durante 
el Renacimiento se puso de moda, y se empezaron a adornar con na- 
ranjos las residencias de los príncipes y a construir las orangeries. 
7. hfaria Schiff, Bibliotheque du nzarquis de Sontillonu, París, 1605 
8. "tnurongicrs" m el manuscrito (fol. t). 
Así pues, en el momento en que se escribe el romon no existe el 
naranjo en Francia; en cambio, en España, donde lo han traído los 
árabes, se conoce desde hace siglos, y tenemos referencias concretas 
de la existencia de este frutal en Cataluña, y también de  su aplicación 
como elemento decorativoa. Por ejemplo, en el libro de cuentas en que 
se registran los gastos de las obras hechas en el palacio de la reina 
Leonor de Sicilia, entre 10s años 136&13731°, se menciona, además de 
la adquisición de otros irboles fnitales representados en número me- 
nor, la de veintitrés naranjos, y la compra se efectúa a un particular, 
de modo que debía ser especie relativamente frecuente en Cataluña. 
Seguimos explorando el texto, y esta vez encontramos una pista que 
no nos deja lugar a dudas. Se trata de la alusión a una dama llamada 
Aüenor de Servillon.. . 
En circunstancias en que se supone que Cardenois no va a poder 
conciliar el sueño, se nos dice: 
Et quant il fu temps de dormir. tenes pour vrai que Alienor de Ser- 
villon dormoit mieux toute la nuit que ne faisoit le dit prince. (Roman 
de Passebeauté et Cardenois, fol. gr.) 
De esta frase se deduce que Alienor d e  Servilloii dunnió poco o mal 
en determinada ocasión, o, si se trata de un imperfecto habitual, que 
dormía así habitualmente, y tambih que esta particularidad de la dama 
en cuestión era notoria, ya que, al tomarla como punto de referencia, 
se da por supuesto que los lectores podían comprender la alusión. 
A nosotros se nos escapa el sentido de la frase, pero podemos iden- 
tificar a la dama con toda precisión. Se trata de Alienor de Cardona, 
dama de la primera mitad del siglo XIV, hija de Ramón de Cardona, de 
la rama de Torá, que fue capitán general de la Iglesia en las luchas 
entre güelfos y gibelinos del norte de Italia. Casó con Hnguet de Cer- 
velló, de donde su nombre de  Alienor de Cervelló". 
9. El Patio de los Naranjas de la Diputación de Barcelona no noi puede servir 
da referencia, puesto que In Generaljtat no se constnirb hasta cnmienros del siglo m.. 
10. VBase Camós Cabruja, Retablo de la Barcelona pretérito, Barcelona, Librería 
Díilmau, 1943. 
11. Véase Els bnrons ds Cotalunya, de S.  Sobrequés i Vidal, Barcelona, Teide, 
1957. En el cuadro gencalógiro de la familia Cardona, Alienor apnrece casada con 
Huguet de Cervelló en 1338; en In Crónica de Zurita (libro Vi1 de los Anobs del rey 
Allonso IV ,  cap. X) re habla de esta boda en 1329, como de algo que debía realizarse 
dcspués. En 1347 IIuguet de Cervelló murió en lucha contra los Orias, en 13. que par- 
ticipó junto a su tío Guill&n de Cervelló y su primo Geraut. (Zurita, libro VI11 de 10s 
Anales, cap. XVi.) 
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La identificación histórica de Alienor no nos permite descifrar el 
enigma de la alusión que a ella hace el roman, pero su fugaz aparición, 
sumándose a la forma "tarongers" y a la altemativa que ofrece el 
nombre del príncipe, hace inclinar la balanza del lado de la lectura 
"Cardenois" y sitúa en Cataluña el origen de nuestro protagonista y 
el punto de partida de su viaje, al mismo tiempo que nos da un vago 
punto de referencia para fechar la obra. 
Hemos admitido que existen en el R o w n  de Passebeauté et Carde- 
mis ecos de Cataluña y de los Cardona, con lo que nos hallamos ante 
un ejemplo del fenómeno que habíamos apuntado como consecuencia 
de los contactos entre Cataluña y Francia -la presencia de Cataluña 
en la narrativa francesa de los siglos xrv y xv-. Este caso no es Único, 
puesto que Cataluña y, concretamente, la casa de Cardona aparecen 
en varias novelas. francesas de esta época, como el Roman de Mélusine, 
Le petit lehan de Saintré y el'Roman du comte dArtois. 
Jean $Arras, el autor de la primera de estas novelas, la escribib a 
instancias de su protector el duque de Berry, pretendiendo inspirarse 
en una crónica que le había procurado el duque en persona. De hecho, 
se trata de un conocido tópico narrativo -el de afirmar que se sigue 
una fuente escrita-, pero lo que sí debió de indicarle el duque fue 
el tema de la novela, que tendría como misibn dar un origen poiteoin 
a la familia de los Lusignan. Jean de Berry era conde de Poitou, y 
servía su interés político al hacer de Mélusine, hada del Poitou, la 
fundadora de la casa de Lusignan. Con ello convertía su condado en 
la cuna de los Lusignan, linaje con el que estaban emparentadas las 
mas prestigiosas familias de ,Europa y Asia; pero cuando el interks 
mueve su fantasía a iniciar este juego, es lógico que haga intervenir 
en él a Cataluña, puesto que estaba presente en la mente de todos la 
memoria de Pedro 1 de Lusignan, rey de Chipre, personaje caballe- 
resco, asesinado en 1369, famoso por su efímera conquista de Alejan- 
dría, que precisamente se había casado con una dama catalana: Alienor 
de Prades. Y, por otra parte, el homenaje que el duque de Berry rendía 
a Cataluña recaía sobre su propia familia, ya que su sobrina, Yolanda 
de Bar, estaba casada con el rey de Aragón Juan 1. 
Creemos que debe darse prioridad a este motivo para explicar el 
papel importante que Cataluña desempeña en el R o m n  de Mélusine, 
por más que esta presencia podría justificarse también, o al menos verse 
facilitada, por el hecho de  que el autor, Jean d'Arras, había estado en 
Barcelona, al servicio de Yolanda de Bar, antes de que el duque de  
Berry le confiase en 1393 la misión de escribir la novela. 
En todo caso, debemos señalar que parte de la acción transcurre 
en Cataluña -Canigó, Montserrat, Collbató, Barcelona-, y que inter- 
vienen en ella, además de los reyes de Aragón, varios representantes 
de la nobleza catalana, entre ellos los condes de Cardona: 
Et avoit le prieur ordonnB un anniversaue a faire pour Reimond et 
avoit prié de y estre le roy d'Aragon, le comte dlAmpurs, le comte 
d'orgel, le comte de Cardonne et le comte de Prade 12. 
Los personajes catalanes podrían pertenecer a la generaci6n que 
conocieron el autor de la novela y su promotor 18; en cambio, en lo 
que se refiere a los Lusignan, la acción se sitúa en una época remota, 
existiendo así un enorme decakzge entre los dos mundos: el imaginario 
y el histórico. 
En Le petit Jehan da Salntré, de Antoine de la Sale, Cataluña, y 
con ella los Cardona, ocupan un episodio entero 14, y vemos aparecer 
en él a la dama que nos intrigó en el Roman de Passebeauté et Carda- 
nois, que, por cierto, está situada aquí con bastante rigor histórico. 
En efecto, la Alienor de Saintré está casada con un Cervelló (que en 
este caso se llama Enguerrant, quizá por confusión con En Geraut de 
Cervelló, primo de su verdadero marido '5); pertenece a la corte de Ca- 
taluña cuando era reina de Francia Bonne, hija del rey de Bohemia 
(en cuya corte transcurren los otros episodios de la novela), y es desig- 
nada como si fuese de estirpe real 10, lo cual no carece de fundamento, 
12. Mklusine, rOmBn du XIV aidck por Jehan d'A<ros, ed. Lauk Sta&. Publi- 
eations de YUniversit6 de Dijon, fasc. V, Dijon, 1932. 
13. Véase S. Sobrequés. El$ baronr de Cotolunyo, p6g 183. En 1375 Pedro 111 
erigió en condado el vizcondado de Cardona. 
14. Vease Martin de Riquer, El episodio barcelonks del "Jehan de Saintrd" y Juon 
de Colabriu en Barcelona, "Mélanges de langue et de litthrahire du Moyen Age et de 
la Renaisaance", Ginebra, Droz, 1970. Y Le wtít Jehan de Saintrd de Antoine de la 
Sale, ed. Pie? Champion y Fernand Deaonny, Paria, Bditions du Trianon, 1927. 
15. O por confusi6n can otro enlace Cervell6-Cardona. El nombre Gerau era fre- 
cuente en la familia Cervellb. y varios vamnes llamados ari contrajeron matrimonio con 
doncellas de la casa de Cardona. Sibila, hija de Ramon Folo 111; Bruniselda, hija de 
Rsmon Folc IV; Sibila, hija de R m o n  Folc V, y Aldonca, hija de Hup Folc 11, primer 
conde de Cardona, se casaron con ibvenes Cervell6 que ostentaban el nombre de Gerau. 
16. La reina la trata de "cousine", y el autor, después de nombrarla, añade: 
"et les auuer princerses", como si ella fuere princesa también. 
puesto que su padre se había casado con Beatriz de Aragón, hija na- 
tural de Pedro el Grande. 
En el Roman du comte d'Artois 17, cuya acci6n se sitúa a mediados 
del siglo x ~ v ,  Cataluña y, concretamente, Cardona ocupan también un 
lugar relevante. El conde de Artois, informado de que el príncipe de  
Cataluña ha declarado la guerra al conde de Urgel y del Rosellón, 
señor de Perpiñán, decide ir a socorrer a este último. Durante el ca- 
mino encuentra a un escudero que le anuncia que la condesa de Car- 
dona está en peligro, porque el señor de Moncada la ha acusado ante 
el rey de haber envenenado a su padre, y que, si no la defiende ningún 
caballero, sera ardida. El de Artois vence al de Moncada y casa a la 
joven con el príncipe de Vienne. 
Este episodio de la novela no es el único que podemos relacionar 
con Cataluña, ya que la estratagema de que se sirve la condesa de 
Artois para que su esposo le dé un heredero (fingiendo que la hija del 
rey de Castilla, de la que anda piendado, ha accedido a concederle 
una cita amorosa, y suplantando a la dama en la oscuridad de la al- 
coba) l8 coincide con la que, según una leyenda catalana, que recogen 
las crónicas de  Muntaner y Desclot, permitió el nacimiento de Jaime 1 
el Conquistador lg. 
Hemos mencionado, al principio de nuestro estudio, los motivos 
que podían explicar esta presencia de Cataluña en novelas francesas 
del xrv y del xv; en cuanto al lugar que ocupan en todas ellas los Car- 
dona, también tiene su razón de ser. Es evidente que no podían pasar 
inadvertidos a los que acudían a Cataluña el auge de esta familia, que 
desde 1375 pertenecía a la más alta nobleza catalana; su parentesco 
con la casa real -al que ya hemos hecho mención-, y el ligamen 
afectuoso que la unía a ella, puesto que el conde y la condesa de 
Cardona fueron requeridos para ser padrinos de dos hijos de Juan 1. 
Y, &por qué no?, también debía saltar a la vista ni poderío, que se veía 
acrecentado por la riqueza que le aportaba la sal, gracias a la cual 
17. Vdase Ln roman du cornte d'Artois, ed. Jean Charles Seigneuret, "Textes IittB 
raires francais", Ginebra-Pnris, Droz-Minard, 1966. 
18. En Monyellier existe todavía iina torre denominada Torre del rey Jaime. 
donde, según la tradición, tuvo lugar este acontecimiento. 
19. Este toma, que parece tener origen oriental, la encontramos tambien en Boc- 
caccio (Beltramo c Giletta, 111, 9). 
podía pennitirse el lujo de practicar ocasionalmente la banca y el 
mecenazgo ". 
El trovador Cerverí estuvo vinculado a esta casa, al igual que 
Andreu Febrer, que la canta como si se tratase de una pequeña corte. 
Nos dice así: 
Si.n lo món fos gentilesa perduda 
en say lo cap de la font qui la dóna 
quins en Postal del proz coms de Cardona 
la trobaretz que n0.s camge ne-s muda; 
on pretz, dompneys e valor fan hostatge 
e noyriments e man faytz ben stants 
que siubon far les pros dompnes presans 
qwen celha cort menon gran alegratge21. 
Rubió y BalaguerZ2 se pregunta dónde se encontraba este "ostal" 
de  los condes de Cardona, y si sería en el Carrer Ample. En aquella 
calle existiría posteriormente el palacio de los duques de Cardona, 
que a principios del siglo XVI, en tiempos del arzobispo Pedro de' Car- 
dona, se convirtió en la más notable residencia de la ciudad, y nos 
place pensar que debía de tener algo en común con el "palau marítim" 
que poseía el mismo arzobispo en dicha calle y con los jardines de 
éste, que, según la evocación de Rubió y Balaguer (que recoge la infor- 
mación de Martí Ivarra, contemporáneo del prelado), 
... en cap temps de l'any negaven el daurat fmit dels tarongers ... 
Frase que nos es particularmente grata, no sólo por su poesía, sino 
porque en ella se repite la asociación que antes hemos establecido entre 
los naranjos y Cataluña. 
Volviendo al Roman de Passebeauté et Carrienois, la presencia de 
Cataluña y de los Cardona en las otras novelas que hemos examinado 
parece reforzar la suposición de su presencia asimismo en nuestro 
Toman; pero al llegar aquí nos preguntamos:  ES compatible esta a&- 
mación con la hipótesis que habíamos formulado anteriormente; a sa- 
20. Los Cardona aparecen nombradas en lo literabra catalana desde el siglo mi. 
Vease Jorge Rubiú y Balaguer, Els Cordow i les lbtres, discurso de recepcibn en la 
Academia d e  Buenas Letras de Barcelona. 1957. 
21. Andreu Febrer, PoeRes. cancú VII, 1, ed. Martin de Riquer, Barcelona, Bai. 
cino, 1951. 
22. VCase opúsculo citado. 
ber: que se podía tratar de una novela de Guillaume de Machaut? 
Creemos que sí. 
Cataluiía conoció muy pronto la obra de Machaut 23, pero Machaut 
tuvo en repetidas ocasiones la posibilidad de conocer Cataluña. En 
primer lugar, pudo venir aquí personalmente desde Francia, formando 
parte de alguna de las embajadas de que nos traen constancia las cró- 
nicas, y que habían sido promovidas o constituidas por personas que 
le eran próximas: 
-En 1328, por ejemplo, con motivo de la coronaci6n de Alfonso 
el Benigno, tenemos noticia de una delegación enviada por el rey de 
Bohemia -del que Machaut era secretario- a fin de proponer su 
ayuda al rey de Aragón, en el caso de que quisiera entrar en guerra 
con el de Granadaz'. 
-En 1338 el obispo de Chilons vino a bendecir el matrimonio de 
Pedro IV el Ceremonioso con Marie, hija de Philippe d%vreux, rey 
de Navarra, heimana, por tanto, de Charles 11 le Mauvais, que serk 
protector de Machaut 26. 
Pudo también venir desde Navarra, donde, de manera más o menos 
intermitente, residió entre 1350 y 1361, estando al servicio de la casa 
real. Máxime que, como sabemos por el estudio de Higinio Angles 
sobre la historia de la música medieval en Navarra, durante el reinado 
del Ceremonioso se habían acrecentado considerablemente los inter- 
cambios musicales entre Aragbn y Navarra 26 (Machaut había entrado 
al servicio de Charles le Mauvais en 1349, un año antes de que éste 
fuese coronado rey.) 
23. Véase A. Paghs, La pobie fravaiss en Calalogne du X I I I  d la fin du XV 
af8cle, Toulouse, 1936. 
24. Zurita, Anales de la  Corona de Arogdn, libro VII. cap. 11. 
25. "Del matrimonio que se celebrb entre el rey don Pedm y la reyna daña María, 
hija del rey de Navarra ... Vino la reyna acompafiada de Filipo, obispo de Xalons, que 
era su tia, y de algunos señores de Navarra y d e  Francia ... Se celebraran las bodas y 
d*o la mima y las bendiciones de la Iglesia el obispo d e  Xalons, el dis  de Santiago" 
(Zurita, Anales de la Corono de. Aragbn, libm VII). 
26. Véase Higinio AnglBs, Historia & la música kadieriol en Navarra. Precisa- 
mente en esta obra se cita un documento d e  los Archivas de la Corona de Aiagbn, por 
el que sabemos que un juglar del rey de Bohemia, designado coma "maestre Joan", y 
un juglar del rey d e  Navarra visitaron en 1338 la corte de Aragbo, y la visita se repitib 
en 1342, al menos en lo que al primero de ellos se refiere. Esta indicacibn nos deja 
algo perplejos, puesto que Jehan de Machaut, hermano de Guillaume y músico coma 8, 
estaba tambien al servicio del rey de Bohemia, y no* preguntamos qu6 reiecibn existo 
enhe este "maesVe Joan", iuglsr del rey de Bohemia. Jean de Machaut, hermano del 
poeta, y "Joan de Mascun, ioglnr de minamusa", "Maestre lohan de Mascho, juglaf', 
"Johan de Maco. juglar de minamusa" Y "Johan de Mascho, minirter", que Higinio 
AngMs encuentra citados en documentos de la Carona de Aragón que van desde 1343 
hasta 1360. (V6ase obra citada, pig. 193.) ¿Se trata de un misma y único personaje? 
Por último, Machaut pudo conocer Cataluña a través de sus protec- 
tores, la mayoría de los cuales estaban relacionados con ella: 
-Charles 11 de Navarra, a quien Machaut dedicó Le jugement dou 
roy de Naoar~e y el Confort Zami, se hallaba vinculado a Cataluña por 
lazos familiares, ya que su hermana Marie dZvreux estaba casada, 
como hemos indicado, con Pedro IV. 
-Pierre 1 de Lusignau -al que Machaut dedic6, además de algu- 
nas poesías, el Dit de la Marguerite y, póstumamente, La prise $Ale- 
xandrie- estaba casado también con una catalana: Alienor de Prades. 
-Y el duque de Berry, a instancias del cual Machaut escribió 
La fontaine amoureuse, mantuvo estrecho contacto con Cataluña. 
Rubió i Lluch, partiendo de documentos que se conservan en el 
Archivo de la Corona de Aragón, hace patente la relaci6n que Juan 1, 
siendo todavia niño, tenía con el duque de Beny, que había de ser 
después tío suyo2'. Precisamente el duque de Beny fue el instigador 
de la Mélusine 28. 
Guillaume de Machaut pudo, pues, conocer Cataluña directa o indi- 
rectamente, y varios de sus protectores, vinculados a Cataluña, pudie- 
ron ser los promotores del roman. 
Examinemos nuestro manuscrito. Al faltarle algunas páginas del 
principio y varias del final, nos resulta dificil precisar a quiBn iba 
dedicado; pero, en cualquier caso, parece que la casa de Cardona, 
voluntaria o involuntariamente, fue la suscitadora de la novela. Si invo- 
luntariamente, se eligió Cardona por lo que podía tener de actual y de 
exótico; si voluntariamente, cabe pensar que se escribib a instancias 
de esta pequeña corte, o como una ofrenda que le iba dedicada. 
Destinado o no a los Cardona, el caso es que el Roman de Pase- 
beauté et Cardenois llegó a Cataluña. Esto lo sabemos con certidumbre 
gracias al examen del manuscrito *" y posiblemente sea una huella de 
27. Vease Antoni Rubib i Lluch, abras citadas. 
28. L. StouE, en su Esrai sur Méiusine, roman du XIV s. por Jean GArros, Publi- 
cations de YUniverrité de Dijo", IV, Dijon-París, 1930, hace notar que el autor de esta 
novela, contemporáneo de Machaut y protegido por la misma familia que protegib a 
este, debió, sin duda, de conocerlo. 
29. Como hemos indicado anteriormente, el manuscrita de nuestro raman se com- 
pone de dos partes: una en que estA copiada la novela francesa, Y otra que recoge 
distintos textos catalanes. El examen del mnnurcrito nos permite alirmar que no se trata 
de una compiiacibn de manuscritos pieexistentes. sino de un manuscrita inicial, que 
contenía el texto francks, y que fue ampliado par4 permitir la copia sucesiva de Ion 
textos catalanes. 
su paso la presencia en el manuscrito Vega-Aguilló de tres poesías del 
Toman -entre las cuales se halla precisamente una de las que no hemos 
podido atribuir a Guillaume de Machaut-, ya que estas poesías, que 
se suceden en el Roman cIe Passebeauté et Cardenois, se suceden 
también allí, si bien no aparecen por el mismo orden, y de dos de 
ellas se da una sola estrofa. 
El Roman de Passebeauté et Cardenois lleg6, pues, a Cataluña, pero 
no sabemos si tenía algo que ver con alguno de los manuscritos de 
Guillaume de Machaut que la corte se pasaba de mano en mano ni 
sabemos quién fue su primer propietario: lo que sí podemos asegurar 
es que Andreu Febrer fue uno de sus lectores. 
Andreu Febrer conocía muy bien la obra de Machaut, al que imita 
quizá más de lo que indica Pagbs 31; pero lo imita de una manera inte- 
ligente o involuntana, de modo que sus puntos comunes son, más que 
imitaciones, reminiscencias, que pueden pasar inadvertidas si no se 
tienen muy presentes las poesías de Machaut. Así, la balada 
Dompna, lo jorn qu.yeu me partí de v6s 
pertí mon cor del cors et trench sa viaS2, 
de la que forman parte los versos 
car a la departida 
I'ay yeu perdut et v6s ravetz guanyat, 
está relacionada no s610 con el tondeau LX de Machaut: 
Au departir de vous mon cuer vous lais 
et je m'en vois dolans et esplourés, 
como se ha señalado ya33, sino con 
Quant vrais amans de sa dame se depart, 
qui ne se puet ni vuet de li partir, 
30. En los Documents per PhistUdo de la cultura cotalana mig-euol, reunidos 
por Rubi6 i Lluch, encontramos testimonios de ello: se trata de cartas en que se pide 
el prBatamo o se reclama la dcvolucibn de libros de Machaut, que se designan "Le Ro- 
manc de Machaut", "le livre appellé Machaut". 
31. VBase A. Pages, Lo poésie fran~oise en Catologne du X I I I  d la fin du XV t., 
Tolosa, Privat, 1936. 
32. Véase M. de Riguer, edici6n de las paesias de Andreu Febrcr, eanc6 VI. 
33. Vhse la Introducci6n de M. de Riquor a su edición de lar poesías de Andreu 
Febrer, pAg. 53. 
ELEMENTOS HIST~RICO-GEOGRÁFICOS EN EL "ROMAN DE CARDENOXS~ 189 
grant merveille ai que li cuers ne li part, 
il lais son cuer navré d'amoueus dart 
qui demeure gage de revenir. 
(Balada CCXVI) 34. 
Y el mismo tema del corazón que se queda junto a la amada, asociado 
al mismo juego de palabras partir / departir, se encuentra también en 
el lai XV de Andreu Febrer, en el que hay una frase: 
A, cors mesquíl tu que feras, 
pus de tu lo cor se depart?, 
que nos hace pensar en aquella tan grata a Machaut, que repite hasta 
siete veces: 
Et quant mes cuers en partiroit, 
helas, li las, que1 part iroit? 
(Le dit dou Vergier, w. 1231-1232) 36. 
Pues bien: Andreu Febrer, que, como hemos dicho, conoce e h i t a  
a Machaut, designa a su dama con el senhal de "Passa-beutatz": 
Car la milhor de les milhors qui+ mir, 
celha quez yeu Passa-heutatz l'apelh. 
(Canqb 111, 11.) 
34. Guillaume de Machaut, Poda'es lyrtqus~, ed. Vladimir Chichmaref, Ginebra, 
Slatkine reprints, 1973. 
35. (Euvrea de Goillaume de Machaut, ed. Ernest Haepffnei, Socikt.4 des Anciens 
Textes Francaie, Pub, Librairle Firmin-Didot, 1908. Podría haber tambien un vestigio 
de Machaut en los versos de Andieu Febrer 
e si disia 
Qldanamia 
crey que major veitat dkia 
(can+ XIV, VV. 158-160), en las que mi maestro Martín de Riquer ve, muy acertada- 
mente, una imitación de las verios de Gerverí: 
e diria 
si.us dizia 
mels ver ma berenimia 
(Cerueri, 24, VV. 61-63: Obras caipktos ,  ed. M. de Riquer, Barcelona, 1947). VBase el 
Prólogo de las ~oesiss  de Andreu Febrer, pág. 46. Cabria preguntarse si Febrer, al imitar 
a Cerveii, no modifica ligeramente la expresión "bel'enimia", gara convertirla en la 
antítesis empleada por Machaut, "douce ennemie" (balada XV, Chichmaref, pág. 539). 
que se encuentra tambihn en el Rornan de Passebenutd st Coiden&. 
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Este nombre no puede estar más cerca de Passebeauté, la heroína 
de nuestro romn... 
Andreu Febrer conoció, pites, nuestra novela, y Andreu Febrer tuvo 
contacto con la casa de Cardona. ¿Fue en aquella pequeña corte donde 
encontró el manuscrito? En este sentido s61o podemos hacer suposicio- 
nes, y el primer paso en firme lo damos en lo que se refiere a su último 
dueño -el primero que conocemos, es decir, el marqués de Santilla- 
na-. Santillana, que cita a Machaut en su Cofia prohemio como uno 
de los más notables poetas franceses, fue no s610 admirador suyo, sino 
frecuente imitador a'. lleg6 el manuscrito hasta él? 
Volvamos la mirada hacia las páginas que engrosan el manuscrito. 
Los textos copiados en ellas son: 
- Llibre del Tresor, de Bmnetto Latini (traducci6n catalana). 
- Cnncd, de mossen Aznar Pardo. 
-Lo cambiador, de Jordi de Sant Jordi. 
Aznar Pardo fue un caballero de la corte de Alfonso el Magnáni- 
moa: corte a la que estuvo vinculado también Jordi de Sant Jordi. 
Y aquí parece que podemos atar los cabos que habíamos dejado sueltos, 
porque Santillana, en su juventud, estuvo igualmente en esta corte, 
donde fue copero del rey Alfonso, y allí conocib a Andreu Febrer, al 
que cita en su Carta prohemio, entre otros poetas que ejercían asimis- 
mo cargos palatinos (Jordi de Sant Jordi, Ausias March). 
Febrer y Santillana, poetas de la misma corte, fueron, si no amigos, 
compañeros. ~ P a s b  el libro de uno a otro? Es inevitable formularse esta 
pregunta, y suponer que quizá Febrer fue el mediador que llev6 el 
libro desde los Cardona hasta el marqués de Santillana. 
Así pudo llegar a la biblioteca de un poeta castellano admirador 
del Roman cle la Rose este testimonio, uno más, de la presencia de 
Cataluña en la narrativa francesa. 
36. "De entre estos [hobln de los poatns fronceseal ovo ames muy doctos e señaladas 
en estas artes, ca maestro Jahan Lomis fiw el Roman de lo Rose ... Michaute escribi.5 
aryrnesmo un gran libra de baladas, candones, rondeles, lays, virolays, e ason6 muchos 
dellos" (Carta p~ohemio del rnorquls de Sontillana, ed. Amador de los Ríos, p5g.s. 8-9). 
37. Véase el estudia de Jaseph Somndc en "Romanic Review", VI, 1915: Les 
empwnts foits par fe rnnrquis de Snntilkne. 
38. Para la identificacibn de este poeta véase nuestro egtudio Reque~to dmnor 
:enconada del poeta Aznnr Pardo, "Miscellanea Barcinonensia", 60 XIV, núm. XLI, 
1975. 
